
Testimonio – Un milagro para mí 

Yo, Bernhard Koppenhagen, antes era tibio y frío en la fe y casi no rezaba. 
Por eso recibía la sagrada comunión – como lo había aprendido de niño de nuestro 
sacerdote de entonces, el padre K. H. – en la mano. 

Nuestro sacerdote nos dijo a nosotros, niños de la primera comunión: 
«La hostia consagrada es un trozo de pan bendecido». 
Y nosotros, los niños, lo creímos naturalmente. 

La verdadera preparación para la primera comunión, como era costumbre entre 
nosotros, no la recibimos del sacerdote, sino de un laico. El sacerdote mismo nos 
dijo poco antes de la primera comunión solo estas palabras sobre el «trozo de pan 
bendecido». 

Hacia el año 1994, cuando estaba en el grupo de oración de Julijana Ebert en St. 
Leon-Rot, escuché allí por primera vez que la hostia santa consagrada es mucho 
más que pan: 
que es el Dios vivo, santo y trino, con carne y sangre, cuerpo y alma, divinidad y 
humanidad, y que la comunión en la mano es incorrecta, y que la sagrada 
comunión debe recibirse solo como comunión en la boca, de rodillas, de la mano 
consagrada del sacerdote. 

Ya en la siguiente santa misa en nuestra parroquia de origen en Niederkirchen, me 
arrodillé – completamente solo, ante todos los fieles – delante del sacerdote y recibí 
la comunión en la boca. 
Para mí, esto fue un milagro muy grande. 

Siempre tuve un gran temor a las personas y de otro modo nunca me habría 
atrevido a hacer algo diferente a los demás fieles, para no llamar la atención ni 
provocar rechazo. Siempre fui muy temeroso, y por el mal ejemplo del sacerdote no 
conocía nada más que la comunión en la mano. 

Pero a través del grupo de oración, de las fuertes palabras de Julijana Ebert y de la 
gran gracia que emanaba de ella, recibí de repente el valor y la fuerza para 
arrodillarme solo ante todos y recibir la comunión en la boca. 

Para mí, esto sigue siendo hasta hoy un milagro incomprensible. 

 

Niederkirchen, 5 de enero de 2026 
Bernhard Koppenhagen 

 
 
 

(El texto fue revisado lingüísticamente y traducido por un buen cristiano.) 


